
Querido Enrique:
Mil gracias por el ofrecimiento. 

^>ienso aprovecharlo exactamente en los .términos 
que tu (y la patrona) iñdicas. Estaré allí el 
sábado, aunque todavía no sé si será a mediodía
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o en las primeras horas de la tarde. Lo más pro­
bable es que me .vaya en̂Atocon el jefe (id est: 
tu amigo Carlitos). *ero es seguro que estaré 
el sábado. Piensĉ Llévarijie un portafolio con las 
Obras 5 peu prés Completas del viejo Zorrilla de 
San Martín (estoy cocinando una nota para Húmero) 

^ e  modo que yo también tendré trakjo. (Lo del 
Festival no lo puedo considerar tal.) PreguntaS 

1 podré usar tu_máquina de escribir? Eso me edita­
ría cargar la mía, que además está necesitando 
sanatorio. (Te escribo en otra, prestada.) No 
creas que me lqnzaré sobre ella, como en Lás Nu­
bes. Por el contrario, pienso tocarla sólo cuan­
do no haya más remedio, es decir, cuando tenga



que mandar mis lucubraciones semanales a Marcha 
sobre el festival.

Idea me dice que no fue ella la qe te c o ^  
fundió, sino una tercera persona que le dijo que 
Ese, eras tú. Y' como ella no te conoce se lo cre­
yó, Por la descripción que me hizo de Ese, podía 
ser creíble la atribución.

Eueno, caro; Javier Fernández está empeñado 
en que los parricidas aparezcan en Bs.Aires y caj 
si me contagia el empeño. Pero hablásemos de eso 
luego. °ariños a Madame (or shall I say the 
Missus?) y un abraz ‘'

tal vez pueda arreglarse para el otro fin de se­
mana. Vale.

P.S. Zory se queda aunJfe


